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Los comienzos de este segundo período de Donald
Trump en la Presidencia de Estados Unidos han
destacado por su inagotable actividad y por el des-
pliegue de una estrategia negociadora que no duda

en recurrir a amenazas en su cometido. Sus vertiginosas deci-
siones coinciden con las consignas “América primero y nue-
vamente grande”, avaladas por su mayor experiencia en el
cargo y superior poder, al disponer del control del Congreso,
a lo que suma la premura impuesta por el límite de cuatro
años para concretar sus planes.

La profusión de medidas reafirma el propósito de dismi-
nuir la intervención del Estado en la economía, educación,
salud y aspectos valóricos y ambientales. Así se explican los
despidos de empleados públi-
cos, la congelación de desem-
bolsos para programas que no
coinciden con los planes del
gobierno, la reducción de re-
particiones regulatorias, y el
cierre de departamentos en-
cargados de políticas de género, equidad e inclusión.

En lo económico, sobresale el proteccionismo, con aran-
celes a las importaciones generalizados y también punitivos
para empresas de países que graven “injustamente” a com-
pañías norteamericanas, además de la denuncia del acuerdo
de la OCDE sobre la tasa mínima impositiva. Y para aumen-
tar la disponibilidad de recursos energéticos y disminuir el
precio de los combustibles, ha adoptado medidas que favo-
recen la producción de gas y petróleo, al tiempo que presiona
a la OPEP. 

Trump ha dado especial prioridad a su política migrato-
ria, con el cierre de la frontera con México, deportaciones ma-
sivas y negación de la ciudadanía a los hijos de extranjeros
indocumentados que nazcan en Estados Unidos. Su primera
ley firmada es la denominada “Laken Riley”, que le entrega
atribuciones sin precedentes en materias migratorias. Ha si-
do aprobada por amplia mayoría a raíz del asesinato de una
estudiante por un residente ilegal venezolano.

En el campo internacional, resalta el uso del formidable
poder de Estados Unidos para amenazar, presionar e inten-

tar prontos resultados de sus políticas. Lo sucedido con las
negociaciones sobre el cese el fuego en Gaza, las deportacio-
nes a Colombia, los anuncios de aranceles a países vecinos,
las amenazas a Panamá sobre el Canal y a Dinamarca respec-
to de Groenlandia han sido elocuentes. Mención aparte me-
rece su menosprecio por el multilateralismo, con los retiros
del Acuerdo de París, sobre cambio climático, y de la Organi-
zación Mundial de la Salud, y la formalización del condicio-
namiento del financiamiento de EE.UU. a la OTAN.

La prudente y hasta silenciosa reacción europea podría
provenir de la coincidencia en el problema migratorio, así
como de la idea de dar oportunidad a sus capacidades nego-
ciadoras para resolver algunos conflictos internacionales en

curso. En este sentido, sor-
prende que por ahora el Presi-
dente no haya aumentado las
tensiones con China, lo que
podría abrir un espacio que
permita ir más allá de la rela-
ción bilateral, con alcances pa-

ra resolver la guerra de Ucrania, conflictos con Irán y el Me-
dio Oriente, zonas de influencia y otros focos de inseguridad.

Enumerar las medidas adoptadas por Trump en menos
de dos semanas sería una larga tarea. Desde ya resaltan los
riesgos de desencadenar una guerra comercial y de que su
unilateralismo genere contraproducentes resultados para la
imagen internacional de Estados Unidos. Y, por cierto, los
potenciales daños a países y regiones con escasa capacidad
negociadora, como América Latina, la cual, en opinión de
especialistas, podría sufrir un empobrecimiento y tender a
acercarse hacia China. 

De allí que, para contener los eventuales perjuicios de las
medidas de Trump, los gobiernos revisen sus estrategias pa-
ra el relacionamiento con EE.UU., considerando discretas ac-
ciones defensivas y de colaboración, así como explorando
puentes de acceso a Washington, en un esfuerzo que incluye
a la oposición, al sector privado y al castrense, e instituciones
de la sociedad civil con posible influencia en el poder nortea-
mericano. La mesa de trabajo que en este contexto ha consti-
tuido la Cancillería chilena debiera avanzar en esas líneas. 

El escenario desafía a los países a revisar sus

estrategias, manejarse con discreción y

explorar puentes de acceso.

Vertiginosos primeros días de Trump

Gratuitamente y en formato abierto, la empresa chi-
na DeepSeek puso a disposición del público un
asistente de inteligencia artificial (IA) con un ren-
dimiento similar al más avanzado de los modelos

de IA producidos en los Estados Unidos. El modelo chino
tendría un costo de producción y de uso muchísimo menor,
lo que ha repercutido en los mercados accionarios. El ejemplo
más significativo es el de Nvidia —la empresa de mayor valor
en bolsa en el mundo—, cuya acción cayó casi un 20% en un
solo día, con una pérdida récord de US$ 600 mil millones. 

Desde la aparición de ChatGPT, hace poco más de dos
años, la IA ha capturado la atención tecnológica con su pro-
mesa de cambios radicales en casi todos los sectores de la eco-
nomía. Hasta hace unos días,
se creía que se requerirían in-
mensas inversiones para com-
petir en la carrera por desarro-
llar el modelo de IA que domi-
naría a los demás. De hecho,
las grandes tecnológicas (Me-
ta, Google, Microsoft, etc.), más empresas especializadas co-
mo OpenAI, Anthropic y otras, han destinado enormes re-
cursos a la compra de las tarjetas gráficas de Nvidia especiali-
zadas en las multiplicaciones de matrices —rectángulos de
números— que se requieren para desarrollar IA. En efecto,
miles de esas tarjetas se usan para procesar en forma paralela
textos e información de todas las fuentes existentes, con el
objeto de crear modelos que intentan predecir cuál es la mejor
palabra siguiente en una frase de respuesta a la pregunta de
un usuario, en cualquier área.

Pero, además de tarjetas gráficas, la IA requiere también
de energía: las tarjetas más recientes demandan hasta 500
watts o más para operar, y los miles o decenas de miles de
tarjetas necesarias para crear y operar los modelos han eleva-
do el consumo eléctrico. Ante ello, Microsoft, por ejemplo,
planeaba contratar reactores nucleares para satisfacer sus ne-
cesidades. Esto había mejorado las perspectivas de las empre-
sas eléctricas, cuyas acciones también han sido ahora afecta-
das por DeepSeek. 

Y es que mientras las empresas norteamericanas dedica-
ban gigantescos recursos a desarrollar IA, la empresa china
consiguió algo similar en forma más económica: asegura ha-
ber usado menos de US$ 6 millones en crear su modelo. Para
ello recurrió a distintas e ingeniosas técnicas. Por ejemplo, en-
trenó sus modelos para que pudieran replicar las respuestas
que entregaban los de las principales empresas. Además,
aprovechó las ventajas de algunos modelos especializados en
áreas de uso y el reforzamiento de buenas respuestas y su
razonamiento. La empresa trabajó con un lenguaje similar a
“ensamblador”, más básico y menos cómodo, pero más rápi-
do que CUDA, el lenguaje de programación usual para tarje-
tas gráficas. Y como China, debido a las restricciones impues-

tas por Estados Unidos, no tie-
ne acceso a las mejores tarje-
tas, debieron emplear otras de
menor costo. Ninguno de es-
tos aspectos es revolucionario,
pero la combinación ha sido
efectiva, e investigadores de

universidades o empresas medianas podrían replicarlos y
avanzar en IA sin depender de los modelos de las grandes
tecnológicas. El efecto debería ser un avance aún más rápido
en Inteligencia Artificial.

Nada de esto ha estado exento de polémica. El propieta-
rio de ChatGPT se ha quejado de que DeepSeek habría utili-
zado su programa para desarrollar el modelo, lo que estaría
prohibido en sus contratos de uso; frente a ello, muchos ob-
servadores han notado con ironía que ChatGPT se ha desa-
rrollado absorbiendo textos sin pagar los derechos de autor
de las obras. En otro plano, las respuestas de DeepSeek están
limitadas por la censura imperante en China, de modo tal que
el modelo elude referirse a situaciones políticamente comple-
jas o sus respuestas muestran evidente sesgo. Con todo, inde-
pendientemente de esas controversias, la noticia más relevan-
te es que la IA podrá avanzar más rápido, en un mundo de
menores costos y menor uso de energía. Por eso, el momento
actual tiene algún parecido con lo ocurrido al popularizarse
los computadores personales, hace casi medio siglo.

Tal vez la noticia más relevante es que la IA

podrá avanzar más rápido, en un mundo de

menores costos y menor uso de energía. 

Inteligencia artificial china

La aprobación
de la reforma del
sistema de pensio-
nes debiera ser una
buena noticia para
Chile, después de
tantas malas noti-
cias y decepciones.
Hay mucho pájaro
de mal agüero que
anda por ahí procla-
mando que esto es
un engaño al pueblo, un error pareci-
do a la de la reforma tributaria del se-
gundo gobierno de Bachelet (¡por
Dios qué mala reforma esa!). ¿A quién
creerle? En tiempos de la sospecha y
del populismo en sus más diversas
formas, uno como ciudadano duda y
es fácil caer en el fatalismo y el pesi-
mismo. No tengo conoci-
mientos técnicos sofisticados
en la materia, pero esta vez he
decidido creer, creerles a los
políticos y técnicos del Go-
bierno y la oposición que “cocinaron”
el acuerdo. ¡Viva la cocina! Si todos se
equivocaron, significa que el país no
tiene esperanza alguna, y que estamos
ante una conjura de incompetentes de
izquierda y derecha. Sospecho de las
declaraciones destempladas de una
Pamela Jiles y un Daniel Jadue y tam-
bién de un Kaiser. Las del economista
José Luis Daza, al otro lado de la cordi-
llera, pueden estar contaminadas por
el estilo Milei, de dispararle a todo lo
que se mueva en otra dirección de la
de adonde él va. Hubiera esperado de
un técnico serio como él una propues-
ta de alternativa antes que un ningu-

neo de sus colegas economistas. 
Por supuesto que puedo equivo-

carme, el tiempo dirá quién tenía la ra-
zón y probablemente, en materias tan
complejas como esta, no hay fórmulas
mágicas y hay muchas variables que
hay que tener en consideración, y la
realidad siempre puede darnos una
sorpresa a la vuelta de la esquina. Pero
no se puede negar que aquí hay un
gran y loable esfuerzo por articular un
acuerdo en una materia que hasta hace
poco era un campo de batalla ideológi-
ca cerrada. Es tan irresponsable no es-
tar alertas ante los posibles errores que
pueda haber en reformas de esta en-
vergadura, como no celebrar lo que
pueda ser un avance en un tema —el
de las pensiones— que quedó entram-
pado por años, por la incapacidad de la

clase política de destrabarlo. Nos pode-
mos hacer adictos al pesimismo. Ojo
con eso. Celebrar lo positivo también
es un acto de coraje, en estos tiempos
de teorías del complot, polarizaciones
tóxicas, matonaje verbal de lado y lado.

Lo que sí parece que queda claro
es que, sin crecimiento, va a ser muy
difícil que la reforma pueda realizarse
bien. El crecimiento, a estas alturas, no
es una obsesión de economistas, sino
un deber ético. La falta de crecimiento
perjudica a los más pobres y vulnera-
bles y por eso llama la atención que a
la izquierda le cueste tanto asumirla
como una tarea nacional de primera

prioridad. Parece que una especie de
“pobrismo” inconsciente prefiriera
que no creciéramos. No crecer es con-
denar a los miles de pacientes de las
largas listas de espera a devolverse a
su casa; no crecer es decirles a las miles
de familias sin casa que se olviden en
un tiempo próximo del anhelo de una
vivienda propia; no crecer es conde-
nar a miles de jóvenes a empleos pre-
carios e informales. Creo que como
país hemos aprendido las consecuen-
cias, en la vida de todas las personas,
de un bajo crecimiento económico.
Una parte del malestar que sirvió co-
mo combustión del estallido fue por-
que el crecimiento se había frenado.
Toda la monserga del “decrecimien-
to” que “iluminó” a algunos, nos pa-
rece ahora un desvarío de una genera-

ción de jóvenes políticos que
no han sufrido la escasez y
que llegan a romantizar hasta
la pobreza. 

“Crear, crear, crear”, era
el imperativo del poeta Vicente Hui-
dobro. Ese siempre debe ser un impe-
rativo espiritual y cultural de las socie-
dades que no se conforman con la me-
diocridad. Pero un nuevo imperativo
ha nacido: crecer, crecer, crecer. Y ser
idealista hoy no es pensar que Chile
puede crecer, sino que debe hacerlo.
Imperativo moral que toda nuestra éli-
te debiera tomarse en serio. Crecer pa-
ra evitar que miles de chilenos —y con
justa razón— sientan hoy “un miedo
incontenible a la pobreza”, como dice
la canción del Gitano Rodríguez.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El imperativo moral de Chile

Ser idealista hoy no es pensar que Chile puede

crecer, sino que debe hacerlo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Las etapas recientes de la tramitación
del proyecto sobre reforma previsional han
sido como un destello de esperanza, “el sue-
ño de los que están despiertos”. Las alterna-
tivas vividas primero
en el Senado y luego
en la Cámara mos-
traron a parlamenta-
rios y funcionarios de
gobierno logrando
entendimientos en
las discrepancias que
los separaban para
dar respuesta a los
urgentes requeri-
mientos de quienes li-
teralmente tienen
hambre y sed de jus-
ticia, a lo menos en lo
económico y social.

En los inicios de esta y en anteriores ex-
periencias modificatorias del pertinente sis-
tema legal se observó, con pesimismo, que
no se superaban brechas y se desperdicia-
ban oportunidades de resolver tales angus-
tiosas situaciones. Lo ocurrido en estos días

ha sido una auspiciosa reactualización del
optimismo, una reacción contra la polariza-
ción partidaria y, lo más valioso, el revivir
del diálogo político. Se ha buscado el enten-

d i m i e n t o d e l o s
acuerdos y se ha de-
sechado la dialéctica
en que las opiniones
no se sustentan en
argumentos y solo re-
ciben adhesiones o
rechazos.

Situaciones legis-
lativas como esta
son destellos de es-
peranza que mues-
tran que los acuer-
dos son posibles en-
tre los chilenos y que
existe confianza en

que serán cumplidos y perfeccionados.
Por esta vez, fuimos leales al pensamiento
de Aristóteles, quien sostenía que “la con-
cordia es complemento de la condición hu-
mana del ser viviente”.

D Í A  A  D Í A

Destello de esperanza

CORUSCO

D e s d e q u e
existe la universi-
dad, hace ya casi
mil años, el ensayo
ha sido una de las
formas canónicas
de hacer a los estu-
diantes reflexio-
nar y también de
evaluarlos, espe-
cialmente en las
humanidades .
Cuesta pensar en ejercicios más com-
pletos: requiere escoger una pregun-
ta con algún interés, pensar en argu-
mentos y contraargumentos, darles
estructura, ponerlos en papel y luego
leer y leer y volver a leer, buscando
consistencia, lógica, ritmo y, si tene-
mos suerte, quizás un poco de gracia. 

Hoy, sin embargo, se dice que el
ensayo está muerto.
La inteligencia arti-
ficial que está al al-
cance de la mano de
todo estudiante
produce en segun-
dos un ensayo de
calidad suficiente. Y
las herramientas de
“contrainteligencia”, supuestas a de-
terminar la probabilidad de que un
texto haya sido originado artificial-
mente, dejan mucho que desear —al
fin y al cabo, estos métodos tienen co-
mo meta hacerse indistinguibles de
lo humano—. Algunos profesores
aún apostamos a la confianza, sobre
todo con estudiantes más maduros,
pero es controversial darles demasia-
do peso en la educación universitaria
a evaluaciones cuya autoría, en últi-
ma instancia, bien podría correspon-
der a una máquina. Hay quienes se
han inclinado por el ensayo presen-
cial, improvisado en un módulo de
clases, pero aunque este ejercicio es
interesante, es distinto: el ensayo se
cocina a fuego lento y parte de su va-
lor radica en el tiempo dedicado a
testear las ideas y luego a leer y releer
sucesivamente. 

Pero el problema de la muerte
del ensayo es mucho más profundo:
¿hace sentido forzar la reflexión es-
crita en personas que quizás nunca
vayan a necesitar redactar un párrafo
por sí mismas? La inteligencia artifi-
cial hoy, por lo bajo, nos escribe resú-
menes, correos, nos traduce, da ideas
y edita muy bien lo que escribimos.
Es posible que en el futuro ella termi-
ne reemplazando completamente al
acto de escribir. El mundo podría lle-
gar a estar lleno de profesionales,
profesores, expertos que no escriben
y, con el paso de los años, tal vez, de
muchos de ellos que jamás en su vida
lo habrán hecho.

¿Cómo será la forma de pensar
de alguien que nunca ha intentado
dar un orden por escrito a un conjun-
to de ideas, a veces vagas, a veces in-

formes, a veces,
hasta contradicto-
rias? ¿Operará igual
la cabeza de quien
jamás ha construi-
do un párrafo pro-
pio, ni ha debido
enfrentarse una y
otra vez a sus pala-

bras, inconforme, buscando un cierto
tono? Yendo aún más lejos, ¿cómo se
formará el talante intelectual, de ser
pensante, de quien no conoce el va-
cío de la hoja en blanco? 

Estas preguntas podrán sonar
conservadoras, anacrónicas, pareci-
das, tal vez, a las que esbozaron los
escribas ante el arribo de la imprenta;
quizás hasta terminen pareciéndo-
nos absurdas, como esos ascensoris-
tas que hasta hace poco subsistían en
algunos edificios del centro. Pero,
aun así, intuyo que algo importante
se perderá si nuestros estudiantes no
experimentan esa actividad tan sofis-
ticada, tan exclusivamente humana,
que es la escritura, cuya invención
definió nada más y nada menos que
el comienzo de la historia. 

¿Operará igual la

cabeza de quien jamás

ha construido un

párrafo propio?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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La muerte del ensayo

Por 
Loreto Cox

R E A L I T Y

—Esa historia de los televisores con inteligencia artificial va a acabar por
traernos problemas. 
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